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Resumen
El presente artículo analiza las implicaciones 
del orden mundial del siglo XXI para la seguri-
dad humana y su relación con la incorporación 
de la inteligencia emocional en la formación 
militar. Parte de la premisa de que las transfor-
maciones geopolíticas contemporáneas, carac-
terizadas por amenazas multidimensionales, 
escenarios de creciente complejidad e interde-
pendencia global, demandan nuevas capacida-
des para los profesionales de la seguridad y la 
defensa. Metodológicamente, se desarrolló una 
investigación de enfoque cualitativo basada en 
revisión documental y análisis crítico de litera-
tura especializada en relaciones internaciona-
les, seguridad humana, inteligencia emocional, 
liderazgo y educación militar. Los resultados 
evidencian que la evolución del concepto de se-
guridad ha ampliado los enfoques tradicionales 
centrados en el Estado, incorporando dimensio-
nes humanas, sociales, económicas y ambienta-
les que requieren competencias orientadas a la 
gestión de crisis, el liderazgo, la comunicación 
y la toma de decisiones en contextos complejos. 
Asimismo, se identificó que la inteligencia emo-
cional constituye una competencia estratégica 
para fortalecer la formación de los profesionales 
vinculados a la seguridad y la defensa, favore-
ciendo la resiliencia, la cohesión institucional y 
la interacción con diversos actores sociales. Se 
concluye que la incorporación de competencias 
emocionales y socioemocionales en los proce-
sos formativos contribuye al fortalecimiento de 
la seguridad humana y a una mejor preparación 
de las instituciones militares frente a los desafíos 
del entorno internacional contemporáneo.

Palabras clave: Orden mundial; seguridad hu-
mana; inteligencia emocional; formación militar; 
liderazgo; educación superior.

Abstract
This article analyzes the implications of the 
twenty-first century world order for human se-
curity and its relationship with the incorporation 
of emotional intelligence in military training. 
It is based on the premise that contemporary 
geopolitical transformations, characterized by 
multidimensional threats, scenarios of increas-
ing complexity and global interdependence, de-
mand new capabilities for security and defense 
professionals. Methodologically, qualitative 
research was developed based on documentary 
review and critical analysis of specialized liter-
ature on international relations, human security, 
emotional intelligence, leadership and military 
education. The results show that the evolution 
of the concept of security has expanded the tra-
ditional State-centered approaches, incorporat-
ing human, social, economic and environmental 
dimensions that require competencies oriented 
to crisis management, leadership, communica-
tion and decision-making in complex contexts. 
Likewise, it was identified that emotional in-
telligence constitutes a strategic competence to 
strengthen the training of professionals linked 
to security and defense, favoring resilience, 
institutional cohesion and interaction with var-
ious social actors. It is concluded that the in-
corporation of emotional and socio-emotional 
competencies in training processes contributes 
to the strengthening of human security and to 
better preparation of military institutions in the 
face of the challenges of the contemporary in-
ternational environment.

Keywords: World order, human security, emo-
tional intelligence, military training, leader-
ship, higher education.
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Introducción

Este artículo sostiene la tesis de que la 
transición hacia un orden mundial mul-
tipolar exige incorporar la inteligencia 

emocional (IE) como competencia estratégica 
en la formación militar, dado que constituye 
una herramienta clave para gestionar las nuevas 
amenazas a la seguridad humana. La pregunta 
de investigación que orienta el presente traba-
jo es: ¿de qué manera el nuevo orden mundial 
del siglo XXI y sus implicaciones para la se-
guridad humana demandan la integración de la 
inteligencia emocional en la formación militar 
contemporánea? En consecuencia, el objetivo 
del artículo es analizar cómo las transforma-
ciones del orden mundial contemporáneo y la 
evolución del concepto de seguridad humana 
justifican la incorporación de la inteligencia 
emocional como competencia estratégica en la 
formación militar.

Metodológicamente, el presente trabajo se de-
sarrolla desde un enfoque cualitativo, mediante 
una revisión documental y análisis crítico de li-
teratura especializada en relaciones internacio-
nales, seguridad humana, inteligencia emocio-
nal, liderazgo y educación militar. La selección 
de fuentes incluyó artículos científicos, libros 
académicos y documentos de organismos in-
ternacionales reconocidos, con el propósito de 
identificar convergencias teóricas que permitan 
explicar la pertinencia de integrar la inteligen-
cia emocional como competencia estratégica 
en la formación militar contemporánea. 

Para responder a la pregunta planteada, el artí-
culo se estructura en tres apartados principales: 
El primero, analiza la evolución y fundamen-
tación epistemológica del concepto de orden 
mundial y su vinculación con la seguridad hu-
mana. El segundo apartado, examina los princi-
pales modelos teóricos de la inteligencia emocio-
nal y su relevancia para el liderazgo y la gestión 
de la seguridad en contextos militares. El tercero, 

aborda la formación de capital humano, las me-
todologías activas y las competencias socioe-
mocionales como respuesta institucional a los 
desafíos del entorno global contemporáneo.

En el ámbito de las relaciones internaciona-
les, diversos autores coinciden en que el siglo 
XXI se caracteriza por profundas transforma-
ciones geopolíticas, económicas, tecnológicas 
y sociales que han reconfigurado las dinámi-
cas tradicionales del poder. En este contexto, 
Herd (2012) sostiene que el ascenso de nuevas 
potencias y la emergencia de escenarios estra-
tégicos complejos han contribuido a modificar 
la estructura del sistema internacional, gene-
rando nuevas exigencias para los Estados y sus 
instituciones de seguridad y defensa. Como 
resultado, el concepto de seguridad ha amplia-
do progresivamente su alcance, incorporando 
amenazas y desafíos que trascienden el ámbito 
estrictamente militar.

En este marco, el cambio climático constituye 
uno de los fenómenos con mayores implicacio-
nes para la seguridad humana debido a sus efec-
tos sobre las dinámicas sociales, económicas y 
ambientales. A ello, se suman desafíos, como 
los desastres naturales, las crisis migratorias, 
las pandemias, las ciberamenazas y los con-
flictos armados, cuyos impactos trascienden 
las fronteras nacionales. Asimismo, la globali-
zación y los avances tecnológicos han llevado 
a los actores de la comunidad internacional a 
comprender, la seguridad, desde una perspec-
tiva más amplia, que supera la protección ex-
clusiva del territorio e incorpora dimensiones 
sociales, económicas, ambientales y humanas.

El Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) promueve el desarrollo hu-
mano sostenible, situando la mejora de la ca-
lidad de vida de las personas en el centro de 
sus acciones. En su Informe sobre Desarrollo 
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Humano de 1994, define la seguridad humana 
como un enfoque integral orientado a la pro-
tección y el empoderamiento de las personas 
frente a amenazas de carácter económico, sani-
tario, político y social. Desde esta perspectiva, 
la seguridad trasciende la defensa del Estado y 
se vincula con las capacidades institucionales, 
humanas y materiales necesarias para respon-
der a los desafíos contemporáneos.

En este contexto, resulta pertinente analizar 
el papel de las competencias emocionales, 
también denominadas habilidades blandas, 
en respuesta a los desafíos que plantea el or-
den mundial contemporáneo para la seguri-
dad humana. Estas competencias, favorecen 
el ejercicio del liderazgo, gestión de crisis, 
comunicación efectiva y toma de decisiones 
en entornos complejos, caracterizados por 
elevados niveles de incertidumbre y presión 
operativa. Desde esta perspectiva, la inteli-
gencia emocional adquiere una relevancia es-
tratégica en la formación militar, al contribuir 
al desarrollo de capacidades necesarias para 
interactuar con diversos actores, gestionar si-
tuaciones de riesgo y fortalecer la dimensión 
humana de la seguridad. Salovey y Mayer 
(1990), posteriormente complementados por 
Goleman (1995), definen la inteligencia emo-
cional como la capacidad de reconocer, com-
prender y gestionar las propias emociones, así 
como las de los demás.

En la literatura especializada sobre inteligen-
cia emocional, Goleman (1995) desempeñó un 
papel fundamental en la difusión del concepto 
mediante un modelo mixto que integra com-
petencias personales y sociales vinculadas al 
desempeño profesional y al liderazgo. Desde 
esta perspectiva, las competencias emociona-
les pueden desarrollarse a través de procesos 
formativos y experiencias de aprendizaje, dife-
renciándose de enfoques centrados exclusiva-
mente en las capacidades cognitivas tradicio-
nales. En consecuencia, su incorporación en la 

formación militar resulta pertinente debido a la 
necesidad de preparar líderes capaces de coor-
dinar equipos multidisciplinarios, gestionar 
situaciones de alta presión y tomar decisiones 
efectivas en escenarios complejos asociados a 
la seguridad humana.

Complementariamente, Bar-On (2006) conci-
be la inteligencia emocional como un conjunto 
de capacidades, competencias y habilidades no 
cognitivas que influyen en la capacidad de los 
individuos para afrontar eficazmente las de-
mandas y presiones del entorno. Con base en 
esta perspectiva, desarrolló un modelo estruc-
turado en cinco dimensiones: intrapersonal, 
interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés 
y estado de ánimo general, el cual ha sido abor-
dado en varios trabajos de investigación sobre 
inteligencia emocional, sustentados en esas 
cinco dimensiones.

Asimismo, los aportes de Gardner (1983) 
constituyen un antecedente relevante para la 
comprensión de la inteligencia emocional. Su 
teoría de las inteligencias múltiples incorporó 
las dimensiones intrapersonal e interpersonal, 
consideradas por diversos autores como funda-
mentos conceptuales que contribuyeron poste-
riormente al desarrollo del constructo de inteli-
gencia emocional.
Las Fuerzas Armadas son instituciones susten-
tadas en uso, costumbres y tradiciones, donde 
su sustento doctrinal las hacen estandarizarse 
en sus niveles táctico, operacional y estraté�-
gico, por lo que han experimentado procesos 
de transformación organizacional que han fa-
vorecido la incorporación de enfoques en un 
estilo de liderazgo más participativos y orien-
tados al desarrollo del capital humano. En este 
sentido, el liderazgo transformacional deman-
da comandantes capaces de motivar, orientar 
y comprender las necesidades de su personal, 
especialmente en contextos caracterizados 
por elevados niveles de estrés e incertidumbre 
(Bass & Riggio, 2006).
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Bajo esta perspectiva, competencias como el 
autocontrol, la empatía, la comunicación aser-
tiva y la gestión emocional adquieren una re-
levancia particular para fortalecer la cohesión 
de los equipos, favorecer la toma de decisiones 
éticas y mejorar el desempeño institucional. 

Por ello, la formación de oficiales con com-
petencias emocionales debe considerarse una 
inversión estratégica para la seguridad y la de-
fensa nacional, lo cual contribuye de forma di-
recta el desarrollo económico, político y social 
de cualquier Estado.

Desarrollo

El orden mundial del siglo 
XXI y la transformación del 
concepto de seguridad
El concepto sobre orden mundial posee una 
amplia trayectoria en las ciencias sociales y 
las relaciones internacionales. Sus anteceden-
tes pueden rastrearse hasta el pensamiento de 
Immanuel Kant en el siglo XVIII, quien en su 
obra “Hacia la Paz Perpetua” (1795) planteó 
la posibilidad de un orden internacional sus-
tentado en el derecho y la cooperación entre 
los Estados. No obstante, fue en el siglo XX, 
después de las dos guerras mundiales, cuando 
el concepto adquirió mayor centralidad, refle-
jada en la creación de la Sociedad de Naciones 
(1919) y, posteriormente, de las Naciones 
Unidas (1945), como mecanismos institucio-
nales para regular las relaciones entre Estados. 
Desde una perspectiva contemporánea, el or-
den mundial no se limita a la distribución del 
poder, sino que comprende el conjunto de nor-
mas, instituciones, valores e identidades que 
estructuran las relaciones internacionales en un 
período histórico (Sánchez Mugica, 2018).

El concepto de orden mundial posee una di-
mensión descriptiva, en cuanto permite iden-
tificar a los actores dominantes y las formas 
de distribución del poder en el sistema inter-
nacional, y una dimensión normativa, al re-
flejar expectativas sobre aquello que se con-
sidera un orden legítimo y estable. Esta doble 
perspectiva resulta fundamental para vincular 

las otras dos categorías centrales del presente 
estudio: la seguridad humana y la inteligen-
cia emocional. En efecto, si el orden mundial 
establece las condiciones estructurales en las 
que operan los Estados, la seguridad humana, 
formulada por el PNUD (1994), representó un 
cambio paradigmático al desplazar el foco tra-
dicional de protección desde el Estado hacia 
las personas. 

Por su parte, la inteligencia emocional, desa-
rrollada teóricamente por Salovey y Mayer 
(1990) y, posteriormente, ampliada y difundida 
por Goleman (1995), emerge en este contexto 
como una competencia estratégica para quie-
nes participan en la gestión de la seguridad. 
Aunque estas categorías pertenecen a campos 
disciplinares distintos, convergen en la necesi-
dad de repensar la formación militar frente a 
los desafíos del siglo XXI, dada la cantidad de 
ventajas que la misma aporta en las áreas labo-
rales, operativas y para ejecución de tareas.

Desde esta base conceptual, resulta pertinente 
contrastar algunos de los enfoques geopolí-
ticos utilizados para interpretar el orden in-
ternacional contemporáneo. En este sentido, 
Brzezinski (1998), en su obra “El Gran Tablero 
Mundial”, plantea que la posición estratégica 
de Estados Unidos depende en gran medida 
de su capacidad para preservar el equilibrio de 
poder en Eurasia, espacio que considera de-
terminante para la configuración del sistema 
internacional. Desde esta perspectiva, la polí-
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tica exterior estadounidense debe orientarse a 
evitar la consolidación de coaliciones capaces 
de desafiar su influencia geoestratégica.

En contraste, Cooper (2000) plantea la existen-
cia de un orden internacional caracterizado por 
la coexistencia de Estados premodernos, mo-
dernos y posmodernos, cuya interacción genera 
dinámicas complejas que trascienden los esque-
mas tradicionales de equilibrio de poder pre-
dominantes durante la Guerra Fría. Desde esta 
perspectiva, el sistema internacional contempo-
ráneo se caracteriza por una creciente diversidad 
de actores, intereses y formas de cooperación.

Por su parte, Herd (2012) destaca el ascenso 
de potencias emergentes como China e India y 
su influencia en la reconfiguración de las rela-
ciones internacionales. En este contexto, tam-
bién han surgido mecanismos de cooperación 
económica y política entre países emergentes, 
como los BRICS, que diversos analistas con-
sideran una manifestación de los cambios ex-
perimentados por la distribución del poder 
global durante las primeras décadas del siglo 
XXI. Estos procesos coexisten con otras diná-
micas estratégicas contemporáneas, entre ellas 
la competencia entre grandes potencias, el for-
talecimiento de alianzas político-militares y 
los efectos geopolíticos derivados de conflic-
tos recientes, como la guerra en Ucrania. En 
conjunto, estas aproximaciones sugieren la 
existencia de un escenario internacional más 
complejo y dinámico, lo que plantea nuevos 
desafíos para las instituciones responsables de 
la seguridad y la defensa.

En este contexto, el concepto de seguridad ha 
experimentado una evolución constante, am-
pliando progresivamente sus ámbitos de aplica-
ción y sus objetos de protección. Más allá de las 
capacidades coercitivas del Estado, la eficacia 
de las políticas de seguridad también depende 
de la confianza ciudadana en las instituciones 
encargadas de garantizar el orden, la estabili-
dad y la protección colectiva. En consecuen-

cia, la legitimidad institucional y la percepción 
de seguridad constituyen elementos relevantes 
para comprender los desafíos contemporáneos 
de la seguridad humana.

Por todo lo expuesto, las Instituciones de 
Educación Superior (IES) enfrentan la nece-
sidad de revisar y actualizar sus programas 
académicos, considerando que temas como 
la seguridad humana, la formación militar y 
la inteligencia emocional poseen un carácter 
transversal que supera el ámbito exclusivo de 
la seguridad y la defensa nacional. Estas temá-
ticas también contribuyen al fortalecimiento 
de capacidades orientadas a la convivencia 
pacífica, la cohesión social y el desarrollo 
sostenible. En este contexto, la inversión en 
educación, tecnología y desarrollo del capital 
humano constituye un elemento fundamental 
para impulsar las transformaciones que de-
mandan las sociedades contemporáneas.

Las capacidades de las Fuerzas Armadas se 
sustentan en los procesos de formación, en-
trenamiento y capacitación de su personal, 
orientados al desarrollo de competencias que 
les permitan enfrentar desafíos asociados a la 
seguridad y la defensa en escenarios cada vez 
más complejos. En este sentido, las institucio-
nes militares y policiales requieren mantener 
una estrecha articulación entre sus programas 
educativos y las necesidades del entorno es-
tratégico, fortaleciendo tanto las competencias 
profesionales como las socioemocionales de 
su personal. Ello contribuye a mejorar el des-
empeño académico, profesional e institucional 
frente a los desafíos contemporáneos.

En este tenor, el análisis desarrollado pone de 
relieve la importancia de incorporar el desarro-
llo de la inteligencia emocional en los procesos 
de formación y capacitación de las institucio-
nes vinculadas a la seguridad y la defensa. Esta 
necesidad trasciende los niveles educativos y 
responde a las exigencias de un entorno estraté-
gico caracterizado por amenazas cada vez más 
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complejas y multidimensionales. Desde esta 
perspectiva, la seguridad humana no depende 
exclusivamente de las estructuras institucio-
nales o de los recursos disponibles, sino tam-
bién de las capacidades de las personas para 
liderar, comunicarse, gestionar conflictos y 
fortalecer la confianza social frente a los de-
safíos contemporáneos.

De ahí, que la seguridad haya evolucionado 
hacia un enfoque más amplio que incorpora 
dimensiones políticas, económicas, sociales y 
ambientales. Según el PNUD (1994), la segu-
ridad humana se fundamenta en la protección 
de las personas frente a amenazas que afectan 
su bienestar y dignidad, comprendiendo siete 
dimensiones principales: económica, alimenta-
ria, sanitaria, ambiental, personal, comunitaria 
y política. A partir de este marco conceptual, 
el presente análisis destaca adicionalmente la 
relevancia de las instituciones militares y poli-
ciales como actores fundamentales en la imple-
mentación de políticas orientadas a la protec-
ción de las personas y al fortalecimiento de la 
seguridad humana, especialmente en contextos 
de crisis, emergencias y amenazas complejas.

Los Estados, continúan siendo los principales ac-
tores del sistema internacional, sin embargo, la 
creciente interdependencia global ha favorecido 
la aparición de desafíos que trascienden las fron-
teras nacionales y requieren respuestas coordina-
das. En este contexto, organismos internacionales 
y diversos enfoques sobre seguridad humana han 
señalado la relevancia de fenómenos como el cri-
men organizado transnacional, las crisis migrato-
rias, las pandemias, el cambio climático, las ame-
nazas cibernéticas y otras dinámicas que afectan 
la estabilidad de las sociedades y el bienestar de 
las personas. Estas condiciones han contribuido a 
ampliar los enfoques tradicionales de seguridad y 
a fortalecer perspectivas centradas en la protec-
ción integral del ser humano.

En este sentido, la seguridad humana puede 
comprenderse como un cambio paradigmático 

respecto de los enfoques tradicionales de se-
guridad internacional. Mientras estos se con-
centraban principalmente en la protección del 
Estado frente a amenazas externas, la seguridad 
humana incorpora dimensiones sociales, econó-
micas, ambientales y políticas que inciden direc-
tamente en el bienestar de las personas. Desde 
esta perspectiva, resulta pertinente analizar la 
relación entre seguridad humana e inteligencia 
emocional en el ámbito de la formación militar, 
considerando que ambas contribuyen al desa-
rrollo de capacidades orientadas a la gestión de 
entornos complejos, la prevención de conflictos 
y la protección integral de las personas.

Actualmente, existe un amplio reconoci-
miento de que la estabilidad asociada a la se-
guridad humana no depende exclusivamente 
de las capacidades militares de los Estados, 
sino también de la solidez de sus institucio-
nes, del desarrollo social y de la cohesión 
comunitaria. En este contexto, la formación 
de profesionales capaces de comprender y 
gestionar estos desafíos constituye un com-
ponente relevante para la gobernanza y la 
construcción de sociedades más resilientes. 
De ahí, la importancia de incorporar estos 
enfoques en los procesos educativos y for-
mativos de las nuevas generaciones.

Por consiguiente, las habilidades socioemocio-
nales vinculadas a la inteligencia emocional 
constituyen un elemento relevante para la ges-
tión efectiva de entornos caracterizados por la 
incertidumbre y la complejidad. Entre las com-
petencias más valoradas se encuentran la comu-
nicación efectiva, la adaptabilidad, el trabajo 
en equipo, la empatía y la gestión responsable 
de la información. Estas capacidades adquieren 
especial importancia en el ámbito militar con-
temporáneo, donde las funciones institucionales 
trascienden el combate convencional e incluyen 
actividades relacionadas con el mantenimiento 
de la paz, la asistencia humanitaria, la gestión 
de crisis y la cooperación internacional. En este 
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contexto, las competencias socioemocionales 
contribuyen a fortalecer la capacidad de res-
puesta y la interacción con diversos actores en 
escenarios cada vez más complejos.

En esta misma línea, Pulido (2022) sostiene que 
la transformación de los escenarios de seguri-
dad y defensa durante el siglo XXI ha ampliado 
los espacios de actuación militar, incorporando 
dimensiones tecnológicas, cibernéticas y mul-
tidominio que incrementan la complejidad de 
la toma de decisiones. Esta evolución confirma 
que los profesionales de la seguridad y la defen-
sa requieren no solo capacidades técnicas espe-
cializadas, sino también competencias socioe-
mocionales que les permitan gestionar entornos 
dinámicos, inciertos y altamente exigentes.

Educación superior y 
formación de capital 
humano para la seguridad

Los sistemas educativos de los Estados están 
orientados al desarrollo de competencias que 
contribuyan al desarrollo humano, científico y 
tecnológico de la sociedad. En este sentido, las 
instituciones de educación superior (IES) des-
empeñan un papel fundamental en la formación 
de profesionales capaces de responder a las ne-
cesidades nacionales y a los desafíos derivados 
de los cambios en los contextos nacionales e 
internacionales (Ley 139-01, 2001). Asimismo, 
las instituciones académicas vinculadas al ám-
bito de la seguridad y la defensa tienen la res-
ponsabilidad de preparar recursos humanos 
con las capacidades necesarias para enfrentar 
entornos estratégicos cada vez más complejos.

Del mismo modo, las instituciones militares 
han debido adaptar sus procesos de formación 
y capacitación incorporando innovaciones tec-
nológicas, metodologías de aprendizaje y com-
petencias complementarias que fortalezcan el 
liderazgo, la comunicación, la gestión del estrés 
y la resolución de conflictos. Esta evolución res-

ponde a la transformación de los escenarios de 
seguridad contemporáneos, caracterizados por 
una creciente complejidad e interdependencia.

Ahora bien, las habilidades socioemociona-
les constituyen un componente esencial para el 
desempeño profesional en contextos complejos. 
Diversos estudios destacan que competencias 
como la comunicación efectiva, la adaptabilidad, 
la colaboración y la gestión emocional favorecen 
la toma de decisiones, la cooperación y el desem-
peño en entornos dinámicos e inciertos (Brackett 
et al., 2011; Goleman, 1998). En consecuencia, 
los procesos de formación y capacitación orien-
tados al desarrollo de estas competencias se han 
convertido en un elemento relevante para forta-
lecer las capacidades individuales e instituciona-
les frente a los desafíos contemporáneos.

Inteligencia emocional, 
liderazgo y seguridad humana 
en la formación militar

La importancia de la inteligencia emocional ha 
adquirido una creciente relevancia en los ám-
bitos organizacional y educativo, debido a la 
evidencia que destaca su contribución al des-
empeño individual y colectivo. Goleman (1995) 
sostiene que el desempeño profesional está in-
fluido no solo por capacidades cognitivas, sino 
también por la capacidad para reconocer, com-
prender y gestionar las emociones propias y las 
de los demás. Estas competencias favorecen la 
comunicación efectiva, la empatía y el estable-
cimiento de relaciones interpersonales positivas.

En el ámbito de la seguridad y la defensa, las 
competencias socioemocionales adquieren una 
importancia particular, ya que los líderes mili-
tares y de seguridad deben enfrentar situaciones 
caracterizadas por elevados niveles de presión, 
incertidumbre y complejidad. En estos contex-
tos, la capacidad para gestionar emociones, to-
mar decisiones oportunas y coordinar equipos 
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resulta tan relevante como el dominio de los re-
cursos materiales y operativos disponibles.

Según Bass y Riggio (2006), el liderazgo trans-
formacional, fundamentado en la motivación, 
la inspiración y la consideración individuali-
zada, resulta especialmente eficaz en organi-
zaciones complejas. Desde esta perspectiva, la 
inteligencia emocional contribuye a fortalecer 
la cohesión grupal, la confianza institucional y 
la capacidad de liderazgo, aspectos fundamen-
tales para el desempeño de las organizaciones 
vinculadas a la seguridad y la defensa.

En el contexto del orden mundial contemporá-
neo, caracterizado por amenazas multidimen-
sionales, escenarios híbridos y una creciente 
interacción entre actores estatales y no estata-
les, las capacidades emocionales adquieren una 
relevancia estratégica para los profesionales de 
la seguridad y la defensa. La participación de 
las fuerzas armadas en operaciones de apoyo 
a la población civil, asistencia humanitaria, 
gestión de crisis, cooperación internacional y 
mantenimiento de la paz exige competencias 
que trascienden el dominio técnico y operativo. 

En estos escenarios, la empatía, la comunica-
ción efectiva, la capacidad de adaptación y la 
regulación emocional contribuyen a mejorar la 
toma de decisiones y la interacción con diver-
sos actores sociales e institucionales. Desde esta 
perspectiva, la inteligencia emocional fortalece 
el liderazgo militar al facilitar la cohesión orga-
nizacional, la confianza y la capacidad de res-
puesta ante situaciones complejas e inciertas.

Vínculos entre inteligencia 
emocional y seguridad humana
Los retos actuales que la humanidad está enfren-
tando necesitan de un abordaje integral desde su 
entorno familiar hasta el laboral o académico. 
La relación entre inteligencia emocional y segu-
ridad humana se fundamenta en la capacidad de 
los individuos para elevar su inteligencia emo-

cional para gestionar conflictos, promover el 
diálogo y fortalecer la cohesión social. Por esta 
razón, las crisis, inestabilidad y ambientes hos-
tiles no solamente se resuelven con decisiones 
de poder duro, sino, que el razonamiento acom-
pañado de habilidades blandas resulta necesario 
para prevenir la escalada de conflictos y promo-
ver soluciones pacíficas (Castillo, 2018).

La seguridad humana supone un cambio de enfo-
que respecto a las concepciones tradicionales cen-
tradas exclusivamente en la protección del Estado, 
al incorporar dimensiones relacionadas con el 
bienestar, la dignidad y la protección integral de 
las personas. En consecuencia, la capacidad de 
comprender emociones, gestionar conflictos y 
construir relaciones de confianza adquiere una 
importancia creciente para quienes desempeñan 
funciones vinculadas a la seguridad y la defensa. 
La inteligencia emocional contribuye a este pro-
pósito al favorecer comportamientos orientados 
a la cooperación, la prevención de tensiones y la 
gestión adecuada de situaciones de crisis, elemen-
tos que resultan coherentes con los principios de la 
seguridad humana y con las demandas del entorno 
internacional contemporáneo.

La educación superior posee una dimensión es-
tratégica, pues constituye uno de los principales 
mecanismos mediante los cuales los Estados de-
sarrollan capacidades humanas orientadas al pro-
greso social, económico y político. En este con-
texto, la inteligencia emocional puede entenderse 
como una competencia transversal que contribu-
ye al fortalecimiento de la seguridad humana, al 
promover comportamientos orientados a la coo-
peración, la resiliencia y la cohesión social.

Habilidades blandas 
y competencias 
socioemocionales en el 
ámbito universitario
Las habilidades blandas, se definen como un con-
junto de aptitudes no técnicas relacionadas con 
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la forma en que un individuo trabaja, interactúa 
con otros, resuelve problemas y gestiona su 
desempeño (Mújica, 2015). Estas habilidades, 
que incluyen comunicación efectiva, trabajo 
en equipo, pensamiento crítico, resolución de 
conflictos y liderazgo, son demandadas por los 
empleadores en el mercado laboral del siglo 
XXI (World Economic Forum, 2023).

En el ámbito universitario, diversos estudios han 
abordado la relación entre habilidades blandas 
y rendimiento académico. Vázquez-González et 
al. (2022), en una investigación con 330 estu-
diantes de ingeniería del TECNM Coatzacoalcos 
(México), encontraron que el nivel de aplicabi-
lidad de habilidades blandas es alto, siendo la 
motivación la dimensión con mayor puntuación. 
Las dimensiones evaluadas incluyeron trabajo 
en equipo, comunicación asertiva, toma de de-
cisiones, autosuperación, autoconfianza, inicia-
tiva, planificación, innovación, capacidad de 
asumir riesgos, motivación y compromiso.

En el contexto de la educación militar, Soriano-
Sánchez (2023) realizó una revisión sistemáti-
ca sobre inteligencia emocional y resiliencia en 
personal militar, encontrando una correlación 
positiva significativa entre altos niveles de IE y 
mayor resiliencia en soldados, lo que se tradu-
ce en mejor desempeño y menor incidencia de 
trastornos de estrés postraumático. Asimismo, 
De los Santos (2017) destaca que las compe-
tencias socioemocionales son vitales para el 
crecimiento y posicionamiento de un oficial 
dentro de la jerarquía militar dominicana.

Proceso enseñanza aprendizaje 
y metodologías activas

El proceso de enseñanza-aprendizaje (PEA) en 
la educación superior contemporánea ha expe-
rimentado un cambio paradigmático desde mo-
delos centrados en el profesor hacia enfoques 
centrados en el estudiante (Alpízar, 2016). Este 
nuevo paradigma reconoce que el aprendiza-

je profundo y duradero, especialmente el de 
competencias complejas, no se logra mediante 
transmisión pasiva de información, sino que re-
quiere la implementación de metodologías ac-
tivas donde los alumnos son protagonistas en la 
construcción de su propio conocimiento.

El constructivismo, particularmente la teo-
ría del aprendizaje significativo de Ausubel 
(1983), constituye el marco teórico idóneo para 
sustentar el desarrollo de competencias. Esta 
teoría postula que el factor más importante que 
influye en el aprendizaje es lo que el alumno 
ya sabe, y que el aprendizaje ocurre cuando la 
nueva información se conecta de manera sus-
tancial con la estructura cognitiva existente. El 
aprendizaje experiencial de Kolb (1984) pro-
porciona el vehículo metodológico, postulando 
un ciclo de cuatro fases: experiencia concreta, 
observación reflexiva, conceptualización abs-
tracta y experimentación activa.

Las metodologías activas como el aprendizaje 
basado en problemas (ABP), el aprendizaje coo-
perativo y la gamificación han demostrado efec-
tividad en el desarrollo de competencias socioe-
mocionales. Luy-Montejo (2019) sostiene que el 
ABP crea un ambiente donde los estudiantes de-
ben gestionar la incertidumbre y regular sus emo-
ciones frente a problemas sin soluciones únicas. 
Solís-García et al. (2022) señalan que el apren-
dizaje cooperativo promueve la interdependencia 
positiva, la responsabilidad individual y el desa-
rrollo de habilidades interpersonales. Castillo-
Mora et al. (2022) destacan que la gamificación 
permite aprender jugando, creando espacios lúdi-
cos que facilitan la fijación del conocimiento.

La formación militar en el contexto del nuevo 
orden mundial también demanda procesos de 
innovación pedagógica orientados al desarrollo 
de competencias técnicas y socioemocionales. 
En este sentido, las instituciones de educación 
superior vinculadas a la seguridad y la defensa 
desempeñan un papel relevante en la incorpo-
ración de metodologías activas que favorezcan 
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una mejor preparación del personal frente a los 
desafíos contemporáneos de la seguridad huma-
na, acción que viene desarrollando de forma cons-
ciente y comprometida la Universidad Nacional 
para la Defensa “General Juan Pablo Duarte y 
Díez”, de República Dominicana (UNADE-RD), 
con cada uno de las mejoras y actualizaciones que 
realiza progresivamente a los programas acadé-
micos que oferta tanto a militares como a civiles.

Esta transición hacia la centralidad del estu-
diante demanda, sin embargo, una reconfigu-
ración de la mediación pedagógica, donde el 
docente abandona su rol de transmisor para 
asumir una función de facilitador del entorno 
cognitivo. Se podría argumentar que la eficacia 
de estas metodologías no reside únicamente en 
la técnica aplicada, sino en la capacidad del tu-
tor para diseñar andamiajes que respondan a la 
heterogeneidad del aula. Biggs & Tang (2011) 
proponen el concepto de “alineamiento cons-
tructivo”, sugiriendo que el aprendizaje óptimo 
se alcanza cuando las actividades de enseñan-
za, los resultados esperados y las tareas de eva-
luación guardan una coherencia interna estric-
ta. Sin este equilibrio, las metodologías activas 
corren el riesgo de convertirse en meras activi-
dades lúdicas carentes de rigor epistémico.

La integración de herramientas tecnológicas 
actúa como un catalizador en este escenario, 
permitiendo que la interactividad trascienda 
los límites físicos del salón de clase. No se tra-
ta simplemente de digitalizar contenidos, sino 
de emplear la tecnología para fomentar una 
reflexión crítica y colaborativa que sería di-
fícil de alcanzar en entornos tradicionales. Al 
respecto, Area-Moreira et al. (2021) sostienen 
que la alfabetización digital en la universidad 
debe ir más allá del dominio instrumental; 
debe orientarse hacia la creación de objetos 
de conocimiento que demuestren una apropia-
ción real de la información. Esta perspectiva 
implica que el uso de plataformas virtuales o 
dispositivos móviles solo cobra sentido peda-

gógico si promueven procesos de pensamien-
to de orden superior.

Finalmente, el éxito de estos modelos depende 
sustancialmente del compromiso institucional 
para transformar la cultura académica y los 
sistemas de evaluación tradicionales. Resulta 
contradictorio implementar metodologías diná-
micas si el rendimiento se sigue midiendo ex-
clusivamente mediante exámenes memorísticos 
de respuesta única. Investigaciones recientes 
indican que la evaluación formativa y la retro-
alimentación constante son los elementos que 
realmente consolidan el aprendizaje significa-
tivo. Como advierten Ibarra-Sáiz & Rodríguez-
Gómez (2020), la evaluación debe entenderse 
como un proceso de “empoderamiento”, donde 
el estudiante desarrolla la capacidad de auto-
crítica y autorregulación, convirtiéndose así en 
un profesional autónomo capaz de enfrentar los 
desafíos de un entorno laboral volátil.

Discusión analítica: 
convergencias entre orden 
mundial, seguridad humana e 
inteligencia emocional
El orden mundial multipolar y 
sus implicaciones estratégicas 
para América Latina

Al escribir sobre el orden mundial del siglo 
XXI, tal como se abarca en el presente artícu-
lo, es de interés resaltar la transición del bipo-
larismo a la multipolaridad compleja que se 
desarrolló durante la Guerra Fría, razón por la 
que se presenta los siguientes contrastes teóri-
cos para sustentarla. Según Brzezinski (1998), 
en su obra titulada El Gran Tablero Mundial, 
presenta a EURASIA (sigla que representa la 
unión de los continentes Europa y Asia) como 
un tablero para jugar ajedrez, decisivo para la 
supremacía global, razonando que los EE. UU. 
deben evitar coaliciones entre superpotencias 
(Rusia, China o Europa) y para lo cual necesita 
aplicar geoestrategias proactivas.
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Mientras que Cooper (2000) contrasta esa 
visión unipolar y propone un nuevo orden 
liberal por segmentos, es decir, estados pos-
modernos como la Unión Europea y EE. UU., 
cooperen vía normas; estados modernos como 
Latinoamérica requieren intervención pater-
nalista; y estados premodernos como los que 
se denominan estados fallidos, demandan im-
perialismo para contener el caos. Por su parte 
Herd (2012) complementa estas perspectivas 
al destacar el ascenso de potencias emergentes 
y los procesos de reconfiguración del poder 
global. En este contexto, la expansión reciente 
de los BRICS+ refleja algunas de las trans-
formaciones asociadas a la transición hacia un 
orden internacional más multipolar, caracteri-
zado por una creciente redistribución de capa-
cidades económicas y geopolíticas.

En el caso de América Latina y el Caribe, la cre-
ciente multipolaridad plantea desafíos asociados 
a la cooperación regional, la resiliencia insti-
tucional, la ciberdefensa y la reducción de de-
pendencias estratégicas. Las características eco-
nómicas y geopolíticas de la región demandan 
fortalecer mecanismos de coordinación y res-
puesta ante amenazas complejas, lo que implica 
preparar a los profesionales de la seguridad y la 
defensa para actuar en entornos caracterizados 
por la incertidumbre, la interdependencia y la 
cooperación multinacional. En este contexto, 
el desarrollo de competencias vinculadas al li-
derazgo, la adaptación y la inteligencia emo-
cional adquiere una relevancia creciente para la 
formación militar contemporánea.

La seguridad humana como 
paradigma: tensiones y 
aportes teóricos
Según PNUD (1994) la seguridad humana 
abarca las dimensiones económica, alimenta-
ria, sanitaria, ambiental, personal, comunitaria 
y política, lo cual presenta una visión integral 
que compromete lo que se conocía como se-

guridad para un Estado moderno. Sin embar-
go, Galtung (2016) había escrito sobre el tema 
en 1984, era considerado padre de la paz y los 
conflictos, enriqueciendo el concepto de segu-
ridad con incluir el termino paz positiva, don-
de proponía erradicar la violencia estructural 
(pobreza, desigualdad, entre otros) por medio 
a resolución de conflictos, equilibrio de poder, 
desarme de la población y políticas públicas 
alternativas. 

No obstante, desde una perspectiva crítica, el 
enfoque de Herd (2012) podría otorgar menor 
atención al papel que continúan desempeñando 
los instrumentos tradicionales del poder estatal 
en regiones como América Latina. En ese sen-
tido, Rojas-Aravena (2012) propone crear es-
tados polifacéticos donde combinen acciones 
diversas para enfrentar el crimen transnacio-
nal y migración climática, es decir, Estados, 
ONG y Comunidades, en procura de dar una 
respuesta oportuna a la realidad que vive la 
Región y dado las condiciones particulares de 
la misma. 

De allí, se pueden extraer argumentos dife-
renciadores, ya que mientras el PNUD (1994) 
empodera individuos que conviven en Estados 
en vía de desarrollo, Galtung (2016) pide una 
transformación del sistema, condicionando a 
los actores a transformar la forma de hacer 
doctrina en operaciones humanitarias y segu-
ridad ciudadana, donde la inteligencia emo-
cional se emplea para mitigar dilemas éticos. 
Es decir, el concepto de seguridad humana re-
duce vulnerabilidades en todos los ámbitos de 
aplicación, siendo, un tópico de alto valor para 
que las universidades y centros de formación 
militar tomen en cuenta para ir actualizando 
sus programas y ofertas académicas de corte 
conjunto y combinado.

Es relevante mencionar, que para el PNUD 
(1994) la seguridad humana se centra en la 
protección de las personas frente a amenazas 
que afectan su bienestar y dignidad; la segu-
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ridad multidimensional amplía el enfoque al 
incorporar dimensiones político-ambientales, 
económicas y alimentarias que trascienden la 
esfera estrictamente individual, conforme a los 
planteamientos de Galtung (2016) sobre vio-
lencia estructural.

Las perspectivas del PNUD (1994) y de 
Galtung (2016) permiten comprender la segu-
ridad humana desde enfoques complementa-
rios. Mientras el primero enfatiza la protec-
ción de las personas frente a amenazas que 
afectan su bienestar y dignidad, el segundo 
amplía el análisis al incorporar el concepto de 
violencia estructural y la construcción de una 
paz positiva. En conjunto, ambos enfoques 
contribuyen a explicar la necesidad de desa-
rrollar capacidades institucionales orientadas 
a la prevención de conflictos, la gestión de 
crisis y la protección de las poblaciones vul-
nerables. Desde esta perspectiva, la formación 
militar contemporánea requiere incorporar 
competencias que favorezcan la toma de de-
cisiones éticas, la cooperación y la gestión de 
entornos complejos, aspectos estrechamente 
vinculados con la seguridad humana y la inte-
ligencia emocional.

La inteligencia emocional 
como competencia 
estratégica en la formación 
militar
El desarrollar inteligencia emocional en el 
contexto de un nuevo orden mundial, así 
como, su vinculación a la seguridad humana, 
sin dudas, necesita abordajes diversos donde 
las evidencias empíricas puedan ser desple-
gadas desde múltiples perspectivas, dada la 
importancia de cada una de las variables que 

la describen. De ahí, para Goleman (1995) el 
liderazgo efectivo lo vincula al desarrollo de 
inteligencia emocional, o sea, la aplicación de 
esas habilidades blandas (autoconocimiento, 
autorregulación, empatía, motivación) o so-
cioemocionales.

No obstante, Bar-On (2006) complementó los 
enfoques previos mediante un modelo que in-
corpora cinco dimensiones fundamentales para 
el desarrollo de la inteligencia emocional: intra-
personal, interpersonal, adaptabilidad, manejo 
del estrés y estado de ánimo general. Desde esta 
perspectiva, la inteligencia emocional constitu-
ye un conjunto de competencias, capacidades 
y habilidades emocionales y sociales que favo-
recen el desempeño personal y profesional. Es 
por ello, que Soriano-Sánchez (2023) favorece 
la utilización de IE en la formación militar por 
ser resilientes en todo momento.

El modelo de habilidad propuesto por Salovey 
y Mayer (1990) constituye una referencia fun-
damental para comprender la arquitectura cog-
nitiva de la inteligencia emocional como una 
forma específica de inteligencia. Asimismo, 
el modelo de Bar-On (2006) aporta una pers-
pectiva complementaria al enfatizar la capaci-
dad de los individuos para afrontar de manera 
efectiva las demandas y desafíos del entorno. 
No obstante, el modelo de Goleman (1995) 
resulta especialmente pertinente para la for-
mación militar en América Latina y el Caribe, 
debido a su orientación hacia competencias 
observables y aplicables al liderazgo, la ges-
tión de equipos y el desempeño profesional en 
contextos complejos.

La tabla 1 sintetiza una propuesta para el desa-
rrollo de la inteligencia emocional en función 
de los elementos del poder nacional.
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Tabla 1
Propuesta para desarrollar IE según los elementos del poder nacional. 

Ámbito Dimensiones Poder Aplicación

Sociedad Diplomático Blando Desarrollo de IE a todos los niveles 
de educación  

Político Informacional Blando Programas de divulgación y 
concientización sobre IE

Económico Económico Duro Destinar recursos para su desarrollo

Militar Militar Duro Aplicación de IE antes, durante y 
después de la formación militar

Nota: Elaboración propia adaptado de Nye & Tovar (2010).

La propuesta presentada sintetiza posibles ámbi-
tos de aplicación de la inteligencia emocional en 
función de los elementos del poder nacional, des-
tacando su potencial contribución en los ámbitos 
social (educativo), político, económico y militar. 

Desde esta perspectiva, la inteligencia emocio-
nal puede entenderse como una competencia 
transversal que fortalece capacidades individua-
les e institucionales relevantes para la seguridad 
humana y la formación militar contemporánea.

Conclusión

El análisis realizado permite afirmar que el 
orden mundial del siglo XXI exige una trans-
formación en la manera de comprender la se-
guridad y la formación de los profesionales 
encargados de garantizarla. La aparición de 
amenazas multidimensionales y la creciente 
complejidad del sistema internacional requie-
ren enfoques integrales que trasciendan la vi-
sión tradicional de la seguridad centrada exclu-
sivamente en el Estado. En este contexto, las 
universidades y las instituciones militares están 
llamadas a fortalecer sus programas de docen-
cia y entrenamiento, incorporando de manera 
progresiva contenidos relacionados con la inte-
ligencia emocional y la seguridad humana.

Por consiguiente, la seguridad humana emerge 
como un paradigma que coloca a las personas 
en el centro de las políticas de seguridad, enfa-
tizando la importancia del desarrollo humano, 

la cohesión social y la estabilidad institucional. 
Los centros de educación superior vinculados a 
la seguridad y la defensa desempeñan un papel 
fundamental en la formación de capital humano 
capaz de enfrentar estos desafíos. En particular, 
la incorporación de la inteligencia emocional 
en los procesos educativos representa una es-
trategia clave para fortalecer el liderazgo, la 
comunicación y la toma de decisiones en en-
tornos complejos.

A modo de cierre, el recorrido teórico y analí-
tico realizado en este artículo permite afirmar 
que el orden mundial del siglo XXI, la seguri-
dad humana y la inteligencia emocional no son 
categorías aisladas, sino dimensiones comple-
mentarias de un mismo desafío histórico: la 
necesidad de formar profesionales en el ámbi-
to de seguridad y defensa, capaces de actuar 
con eficacia técnica, criterio ético y madurez 
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emocional en entornos de alta complejidad. Las 
Fuerzas Armadas del continente americano y, 
en particular, las de América Latina y el Caribe, 
deben reorientar sus programas de formación, 
entrenamiento y capacitación hacia este enfo-
que integral, sin abandonar las competencias 
operativas fundamentales que exige defender 
los intereses nacionales (vitales y estratégicos) 
de sus diferentes países.

En este marco, la inversión en formación de 
capital humano con competencias socioemo-
cionales debe entenderse como una prioridad 
estratégica de los Estados, no como un comple-
mento opcional. Las instituciones de educación 
superior vinculadas a la seguridad y defensa 

pueden desempeñar un papel relevante en esta 
transformación pedagógica, actualizando sus 
programas de docencia, investigación y exten-
sión para responder a los desafíos de un orden 
mundial en constante reconfiguración.

Finalmente, los hallazgos expuestos en el pre-
sente artículo de investigación permiten iden-
tificar posibles líneas de investigación futuras 
relacionadas con la evaluación empírica de 
programas de inteligencia emocional en ins-
tituciones militares, el análisis comparado de 
currículos de formación en seguridad y defen-
sa, y el estudio de la relación entre resiliencia 
emocional, liderazgo y toma de decisiones en 
contextos operativos complejos.
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